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CRONICA DE ESPECT A CULOS 

El Teatro Municipal 

ií L desastroso resultado financiero d la última temporada 
lírica ha dado oportunidad al deb te d alguna ideas re­

lativas a la organización de los espectá ulos que se presentan 
en nuestro Teatro lVIunicipal. A e te propósito se ha hecho notar 
que los fabulosos sueldo exigid por los an ante de fama 
mundial- aun por aquellos que e encu n ra n en plena d ca­
dencia-no se encuentran al alcance nuestr . Es indudable 
que ya los sueldos gravan el pr upue n f rma e. traordi­
naria, impidiendo de este modo l dedi ación de urnas impor­
tantes a la renovación de los decorad a l montaj le algunas 
novedades; aparte de que en ningún as c mp n a pagar 
tan elevados emolumentos a ar ista que h a n de r currir al 
recitado y al juego escénico para di n1ular 1 a 1sen ia de voz. 
Algunas personas aprovechan e ta o a i n a ra d ir que no 
hace falta la renovación del repertorio qu n los con tratos 
firmados por la admini tración del ea tro h de predominar 
un criterio esencialmente comercial, con I objet.o de presentar 
las óperas que el público, acos umbrado a oír d de tiempo 
inmemorial, tararea sotto voce en plena función. E de hacer 
notar que en los artículo de pren a n que e ha pr conizado 
tal idea se habla al mismo tiempo de una mi ión cul t ural, que 
se habría impuesto la iunicipalidad d anti go que representa 
el extremo opuesto de ese criterio · mercantil que s pretende 
imponer. Se dice que los entendidos n músi , «lo refinados> 
como se les denomina, exigen 1nás de lo que puede ofrecerse. 
Y esto no es verdad. El repertorio de las ompañí s líricas 
que han actuado entre nosotros desde hace einte años a esta 
parte, ha sido constituído por un mismo núcleo de obras; 
solicitar novedades, en este caso, no eq ui al pedir gol ería , 
ni a pretender que en el Municipal se presenten e trenos de 
carácter mundial. Hay multitud de óperas que permanecen 
ignoradas del público santiaguino, a pesar de hallarse desde 
hace mucho tiempo en el cartel de todos los teatros uropeos, 
del Colón de Buenos Aires y el Solís de Montevideo. Presen-

. tar algunas de éstas en Chile no significa má que remozar un 
poco el repertorio de la temporada; en ningún caso representa 
una actitud de avanzada. 

La situación ha adquirido su verdadero relieve en el pre-



Up /d i gl O 93 3/A - BA TM10 8 

Cr6nica de espectáculos 705 

rente año. Los precios fueron relativamente bajos, se C<;>nce-
ieron cinco entradas a los palcos; se presentaron funciones 

¡:opulares; e recurrió al estreno de Boris Godunof con Cha­
liapin, de Salomé y de Pelléas y Mélisande; a mayor abunda-
111iento, e les regalaron a los abonados las entradas corres­
]X)ndientes la función en que fué estrenada esta obra de 
De bus y. Si a pesar de estos esfuerzos la temporada ha signi­
ficado un d astre e onómico, ¿dónde está la raíz del mal? 

El hech anotado no quiere decir otra cosa, a juicio nuestro, 
q e la añ ción la ópera ha desaparecido entre nosotros. Que 
ec:te esp et' ul n concuerda con el espíritu de la época, ni 
siquiera n hil en donde en materias culturales caminamos 
con veinticinco año de atraso. Y no puede argüirse que, en 
lo finan ier , la actitud de los refinados haya tenido grande 
influencia, pue abido es que la mayoría de los abonados y 
asistent a las 1 calidades de valor se recluta entre aquella 
g n te qu h ce de estos espectáculos una función de carácter 
social. n n ecuencia, puede decirse con exactitud que la 
falta de afición a la ópera ha llegado a la masa, al gran público; 
y en tale condiciones, reducirse al antiguo repertorio, al que 
hemos e cuchado desde hace tanto tiempo, no va a producir 
otro resultado que agravar el problema. 

A nuestro juicio, llegado es el caso de renunciar a la ópera. 
Si no en absoluto, al menos a la temporada oficial y al arte 
italiano. De e te modo puede el Municipal dedicarse a otros 
espectá u lo má concordes con el espíritu de la época, que 
gozan d 1 fa or del público y que al mismo tiempo pueden 
significar un a anee cultural. Bien pudimos comprobar el 
caso de 1929, con la temporadas del conjunto de ópera rusa, 
por cuen a de un e1npresario particular, y de la genial Josefina 
Baker, que de presentarse en el Municipal por cuenta de su 
administración, hubiera constituído buena fuente de ingresos 
para la orporación edilicia. ¿ Por qué no tomar en cuenta esta 
experiencia? ¿Por qué no recurrir a espectáculos de fama 
mundial, cu o costo es muy inferior al de un conjunto lírico, 
y cuyo xito parece asegurado? Las temporadas que se han 
realizado en otros años de teatro francés, español, italiano y 
aun alemán, han onstituído siempre un éxito. Recordemos 
solamente lo nombres de Francen, Dermoz, Vilches, López 
Heredia, Vera \Tergani, Wegener. En esta materia se puede 
disponer en la actualidad de conjuntos que son desconocidos 
de nuestro público, cuya calidad es garantía de éxito y cuya 
presentación equivaldría al desarrollo de una verdadera misión 
cultural. 
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No es imposible imaginar cuánto representaría en nuestro 

ambiente la influencia de espectáculos que estuvieran a cargo, 
v. g., de María Melatto (teatro dannunziano), Marta Abba 
(Pirandello), los Pitoeff, Guitry, Vera Sergine (teatro francés), 
Berta Singerman y su teatro de cámara, el conjunto de I oie 
Fuller y cualquier otro de naturaleza semejan te al de la Ope'"a 
Privé que nos visitara en 1929. La suma que anualmente se 
destina a subvencionar la temporada lírica daría margen su­
ficiente para hacer frente a los gastos iniciales que demandaría 
el viaje de los elementos artísticos que hemos enumerado. Su 
éxito estaría asegurado de antemano. Ante los entendidos por 
la calidad de los actores y su repertorio; ante los snobs, por 
la elegancia de sus presentaciones y por el éxito que los ha acom­
pañado en todas las temporadas que han realizado en Parí y 
otras capitales europeas. De este modo pudieran ombinarse, 
·a nuestro juicio, lo comercial y lo artístico. Nuestra Muni­
cipalidad cesaría de hallarse ante un balance istemáticam nte 
desfavorable, y el público descansaría de los arrumacos de Puc­
cini, Verdi, Donizzeti y Massenet, de los cuales se mue tra 
hastiado.-A L FA. 


